
—Y por fin, ¿cómo pudisle conseguir ese perro...?
¡i —Muy fácilmente: lodo fué cuestión de soltar unas «perras».

Dibkjo d t  R. iiERKY
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¿ Q U I É N E S  S O N ?
E sto  se  pregun la rán  los que lean

#

La escena del sofá
que apa rece  en el primer núm ero de la 
nueva publicación

La novela del sábado
Los que frecuentan el mundillo de la 

escena  creerán ver en los p ro tag o n is ­
tas  de es ta  interesante narrac ión,  e s ­
crita por

EMILIANO RAM IREZ A N G E L

a un ac tor  eminente, ya  «m aduro»,  y 
a una novelis ta fam osa ,  ya  «crepuscu­
lar». ¿ S o n  ellos? ¿ N o  ío s o n ?

R A M I R E Z  A N G E L

con su aco s tu m b rad o  hum orism o s e n ­
timental,  ha escrito una novela ad m i ­
rab le .  P o c o s  le aventa jan  hoy  en e sa  
deco rosa  am enidad ,  que tan tos  lecto­
res  le ha conquis tado .  E s te  primer nú­
mero de

La novela del sábado
constituirá un verdadero  éxito, y lo 
se rán  los su ces ivos ,  porque en ella 
van a co labo rar  los m uchos  ilustres 
li teratos que no  tienen firmada exclusi­
va de  n inguna clase.

Lea usted la melancólicamente en ­
tretenida novela corta

La escena del sofá

¡ ¡S E S E N T A  Y C U A T R O  PAGINAS!!

inrerviú con el autor,  por  N IC O L A S  
D E  S A L A S ,  re trato  y cubierta a todo 
color,  m as  ilustraciones del popular 
«MEL», p o r

V E I N T I C I N C O  C É N T I M O S

—¡y que me lengra yo que v . r  a^í, con 
el bombo que me han dado!

Dibujo de GALINDO

j .  E sp i .—¡Hum!.. No, no; de ninguna ma­
nera.

G r i s t ó f a n o . —Amigo: Vea usted los prime­
ro s  números de Pancho. S u  nacimiento se 
ha hecho.

S é rv u lo .  Albacete.—Usted a dibu|ar. V eso 
de «hord inar io . .» ¡Por Dios!

N ic o la s a  d e  lo s  S a lo n e s . - N ic o i a s a ,  ¿eh?
¡Ande ya, guasón! No puedo adivinar quien 

es usted, p e ro . . . ,  ¡ya caerá! Tengo un o)o 
detectivesco que vale un ídem de la cara. 
En-serió: me da pena que los hombres se 
dediquen a m andarnos ¿artas firmadas con 
nombres femeninos. El nombre no le hace. 
Se nota a la legua Y  haga el favor de fir­
mar más bellamente. Y vamos tirando...

A. N. X .—¡Otro! ¡Pero, hombre! Que equí 
no som os tontos. Catorce años cazando 
muieres, y unos meses de mozos de cua­
dra, nos han concedido un olfato que ríase 
usted de las narices de Sánchez Toca. 
Vaya u s tid  a la . . .  p o n a .  ¡Que ganas  de 
ser muiér! '

Antón. —No se  le puede complacer, porque 
no es usted perulero.

A lf re d o  I se ñ .  —¡Qué lástima! ¡Pero es muy 
largo! (Diez y ocho cuartillas! De las suyas  
han de ser, todo lo más, seis. Conque «au- 
tordocillo>. Debe usted pasarse por esta su 
casa.

j. C. 5 . —Se publicará.
ri. P .,  j .  X. y P .  M .—Se publicará, señores.
J. P a s c u a . —No es 'á  mal; pero. Haga más 

cosas.
C o n d e  X.—Lo mismo le man fiesto.
A. S á n c h e z  F e r n á n d e z . —Idem.
A. B e lm e n te .—Está bien, pero es una cosa 

muy hecha. Más originelidad.
T. A lleg u e .—No, n o . . .  ¡Y si viera usted 

cuánto lo sentimos!
P. P a r e d e s . —Idem.
]. G a r c í á  P . —Mientras mande los o iginales 

ccon esa letra>, pierde el tiempo. No sea 
tan cuidadoso. E ícriba  como Dios manda, 
que y j  tenemos las niñas cansadas.

E n r o p e o  i N e g r a z o ! - Y a  creo le dije en 
cierta ocasión que r.o mande cosas  tan sen ­
cillas. Vengan artículos «completos».

G r i s t ó f a n o . - E s  u s ‘ed una fiera mandando 
artículos y cartas. No hemos recibido esos 
periódicos que cita. Mejor. En serio: no 
envíe esas  cartas tan íntimas y tan largas. 
Aquí no nos gusta perder el tiempo. Lo 
que nos ha enviado últimamente no va.

Los envíos háganlo por separado a cada 
publicación.

R e m i g t o n . - S u  dibujo ha saüd j  disparado 
para el c. slo como una bala. ¿C on que no 
va usted a cobrar? Pues me parece que sí 
va usted a cobrar.

A. M a d ro n e ro ,  M a d rid .-S ie n to  en e! alma 
que le haya molestado la contestación; pero

' que el «Blanco y Negro» le haya admitido 
cosas  porque estén bien, no es razón para 
que usted no haya enviado aquí cosas  
«mal».

Eso  nos demue.st a que ustedes, errónea­
mente pensando, dan má-í importancia al 
periódico de D. Torcaato que al nuestro, 
y están equivocados, porque La Ris  ̂ tiene 
mucha importancia, y ademá.s está hecha 
por señores  que entienden un rato largo 
m ás que el susodicho  D. Torcuato.

B a l t a s a r  I l le sca ,  Madrid.—Oiro que tal bai­
la. ¿A noso tros  qué nos importa, señor 
mío, que haya usted publicado en «Fli t» y 
en su sucesor  la de?-«Gracia»?

E so  no nos  demuestra nada, entre o tras  
razones, porque el Sr. Urqufa, distinguido 
fabricante de publicaciones, como D. Tor­
cuato, no entiende de esas  cosas.

Repito que para dibujar aquí hace falta 
hacerlo muy bien, o venir recomendado 
por el Directorio.

S a n to b a l lo ,  I. M. A., V i la se c a ,  E n r íq u ez ,  
R u b io  A r m á n . - S e  les publicarán sus  en­
víos.

E u g e n io  E s q u i v i a s . - N o  vale ni el dibujo 
ni el artículo. Y haga el favor de no equi­
vocarse en las direccionep. Aguí sólo es 
L a R isa . Novelas sólo se  publican las s o ­
licitadas. La R isa no tiene nada que ver 
con las demás publicaciones. A usted, 
como a todos los demás colaboradores, 
advertimos que hagan los envíos para cada 
publicación, pues aunque las tres (L a R isa , 
Pancho-Kolaíe y  BibUotecaa oe La Risa 
son de Prensa Madrid, se hallan comple­
tamente independientes.

F. C a s t r o  M.—No está ma!, pe ro . .. Hay que 
in teresarse más. Usted hará cosas  bien.

F. L áp iz .  —Después de leer 
¡Hay que ver! ¡Hay que ver! ¡Hay que ver! 

La cara de don Nico con las gafas dobles, 
creo yo, creo yo, creo yo, 

que con las gafas dobles no veía el pantalón...
No se me ocurre decirle a usted nada.

Ju a n  L ó p e z  J im én e z .  Melilla.—Muy sin im­
portancia. Pero nos  da en la nariz que us ­
ted puede hacer algo mejor.

M. F. G. Miguelturra. —Pues no ha ido a la 
Gloria como usted deseaba ¡Ha ido al In­
fierno! Calma, mucha calma.

A r t e a g a .  Madrid.—¡Hombre, hombre, hom­
bre!... E sto  es una locura. Y de eso del 
g a b á n . . . Si hay algún lector que le quiera 
mandar el suyo  del año pasado . . .  se lo 
avisaremos. ¡Es usted de abrigo!

Antonjlo d e  la  T o r r e .  Málaga. —Proci rore-
- m os complacerle, amigo. Mande las cosas  

por separado. C ada cosa en una cuartilla. 
E. M. Zaragoza.—C ada cosa  debe venir 

acom piñada de un cupón. Si ei-^ es serio, 
guárdeselo. Aquí * no tomamos en
serio.

I. A. Sevilla —No puede ser. Hay que apre­
tar más, mucho más.

T r i s t á n  T r i s tó n .  M a d r id . - ¿ Q u e  su  firma, 
la que amenazaba enviarnos, no es desco­
nocida? ¡Pues yo no la conozco! Como 

-- que no soy adivino. Nada de bon.bos, se­
ñor. Pard‘( so  ya estam os noso tros  aquí. 
Lo q u in o s  envió fue al «papeloter. 

P c p i t to .  Sanlúcar de Barrameda. — Está 
bien, pero carece de enjundia. Usted escri­
be y no dudam os hará cosas  más fcst vas. 
¡Sol! ¡Sol! Y nosoiro^: ¡Sombra, buena 
sombra! Vergan ce sa s  cómicas.

A. B o te l la .  Madrid —¡Pero, hombre! Si nos 
vuelve a env'ar a 'go  piocure se  Id pa en a 
limpio, pues por defectos grem nicales y 
de sentito com uneís  imposible leerlo. Une 
usted el dialogado con iodo. ¡Vamos, que 
resu ta un guisado!

IMN CÍ íO  K O L A ' Í F  c.s el  p c r i ó J i o  de  n iñ o s

EL CENTINELA.-¡¡Alto!!

I'il.ujo do. FKRY,\
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Prensa M adrid.

La Risa
áE M A N A m O  H UM OR ÍSTIC O  : :  61! PUBLICA L C S  DOMINOOS

Doctor Füurquet, 4. Director: Felipe M árquez.

L A G U A  C O R R I E N T E
H ay todavía en E sp añ a ,  en ludd Es- 

Ipana muchos liuleles de cierta c a teg o ­
ría que no tienen ag u a  corriente en sus  
habitaciones.

Sea  cual sea  la causa ,  el hecho es 
:jue en todos e so s  sillos el huésped  o 
/lajero, cada  vez que quiera lavarse, 
aunque no sea  m ás  que las m anos ,  se 

|\'e obligado a ejecutar un o s  trabajos 
je índole g im nástica  que consis ten  en 

po siguiente: primero, tía de a g a c h a r s e  
lasta el suelo para  co g e r  el ja r ro  don- 
je se halla deposi tado  el líquido ele­
mento; luego, ha  de 
elevar t ese  j a r r o  a 
julso has ta  la altura 
Je la jofaina, y llevada 

cabo tal operación,  
ia de volver a bajar  
íiasta el s an to  suelo  el 

Sarrito en cuestión.
Todo esto l levado a 

:abo tres o cua tro  v e ­
jes durante ca d a  se  

^ión de «toilette», no 
cabe duda que es de 
i'esultados p r á c t i c o s  
:>ara hacer disminuir 
el vientre y desarro l lar  

1 juego de los bíceps;
?ero, aparte de que no 
Be puede su p o n er  que 

los hosteleros  les 
l-uíe esa  intención al 
10 instalar el ag u a  co- 
|-rieníe en s u s  a lber­
gues, hay que tener en 
cuenta que no todos  
|los que en ellos .‘■e 
fiospedan tienen un 
k'ientre que disminuir.

Y no he h ab lado  
lás  que de los t ráb a ­

los ordinarios y ñor 
jnales que tam aña  de- 
¡ficiencia de ins ta la ­
ción p r o p o r c i o n a  II. 
iay o tros que podiía  
nos llamar extraordi­

narios, de los cuale»
Íuí víctima en cierta 
ícasión, y que se  s a ­

len del cam po de la 
gimnasia pura para 

Snvadir el del pedes- 
¡Irismo.

He d ichoque  los pa^ 
jecí en cierta ocasión,  

véase cóm o fue: En 
cierta población de la

baja Anddlucíd h u b ;  ho¿pcdarine  
en el mejor hotel de la localidad; era 
el mejor porque no había m ás  que 
aquél, y una noche, al volver del 
tea tro ,  donde  había  oído cantar  a 
una cupletista muy bravia  aquello de: 
«Agua que no h as  de beber. . .» ,  et­
cétera, tuve la buena idea de lavarme 
la cara.

Eché  m ano  del jarro y ha l ’élo ex­
hausto. ¿ Q u é  hacer?  No toqué el tim­
bre para  que acudiera uno de la s e r ­
vidumbre, porque no me ha gus tado

nunca perder el tiempo, y al v tn i r  al 
hotel había yo vislo al cam arero  de rr.i 
piso en un co lm ado vecino bebiendo 
cha tos  y can tando g ranad inas .

E n tonces  recordé que al final del 
pasillo, mucho m ás  largo que la c a ­
rretera de la C oruña ,  había yo visto 
un grifo; tomé el jarro, salí  de la h a ­
bitación y me encaminé a la fuente. 
Llené el recipienic hasta  el pico, y . . .  
cuando  volví a mi habitación estaba 
vacío.

¿ C ó m o ?  ¿Q u é  a r te  de brujería era 
aquello? T orné al g r i ­
fo, hice idéntica faena 
y logré el mismo r e ­
sultado. P a ra  no c a n ­
sar te ,  l e c t o r ,  tanto 
como yo me c a n s é  
aquella noche, te diré 
que has ia  el décimo 
viaje nu me enteré de 
que aquel cacharro  t e ­
nía en el fondo un o r i ­
ficio del tam año  de un 
duro .  . en cu a r io s .  
Po r  aquel túnel s e  s a ­
lía el agua ;  perocuan-  
do lo descubrí  había 
andado  ya o b ra  de 
ca torce  kilómetros en 
la noche y había inun­
dado  el pasillo del 
hotel.

Tal fué la inunda ­
ción que ,  a l g u n o s  
pares  de ca lzado  que 
habían quedado  es 
perando la limpieza 
mclinal a las puer 
ras de los cua r tos  de 
su s  dueños,  salieron 
n av eg an d o  com o bar 
eos  de una e scuad ra  
que se  moviliza.

y  cuando dije al 
dueño del hotel:

— La culpa es  de 
usted por no tener 
en su c a s a  agu as  
co ir  i en fes  — me re ­
plicó:

— ¿ M á s  to d av ía?  
¡Pues t i  han es tado  
corr iendo  toda la n o ­
che!

J o a q u í n  BELDA
l-OR E S O S  MUNDOS

La ¡s a de los mo quitos.

Diiiujo do Ca s t i l l o
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E j 3ST " V O Z  B ^ e T - A . . . .
. LA MUJER BUENA QUE PASO P0I3 MALA

E
n  verdad lo digo, prodigiosa Antonia, que yo tenía verdaderas ganas 
de confesar públicamente la gran admiración y simpatía que usted 

despierta en mí como artista y como mujer/
Ha sido usted, sin duda, mi admirable y admirada Antonia, creada por 

Dios; pero cuando ya le faltaba poco para concluir su divino trabajo, es ­
pantóse de su obra, y confió al Demonio dar el «último toque». Sólo 
de esta manera pudo usted reunir todos los atractivos celestiales, adere 
zados con una salsa totalmente diabólica que hace más sugestivo el guiso.

En usted pueden comprobarse todos los matices de la pasión noble y 
serena y todas las truculencias mórbidas de una viajera procedente de las 
calderas de Pedro Botero. Es usted ingenua, sencilla, arrolladora, per 
versa, delicada, tiranizante y frívola; pero siempre hechizadora. Es usted 
tirana y esclava; casta y libertina; virgen y madre, y me conforta y me 
nutre propalar a los cuatro vientos que, jpor fin!, después de tanto tiempo 
de irritante espera, he visto surgir ante mis ojos a una sirena auléntica, 
tan dotada de serpenteos y marrullerías, que ha inquietado la placidez 
de mi existencia con su atractivo fabuloso.

Sí, fulminante amiga. Para mí, antes las mujeres, si no tenían el pecho 
precisamente de cristal, por lo menos me permitían la entrada para que 
me documentase en los secretos adorables de su corazoncito. Pero usted, 
que sin duda se reserva el derecho de admisión, se había puesto para mí 
una coraza impenetrable, con la cual me ha tenido más intrigado que si 
me hubieran internado en un laberinto chino.

Repasando la historia de usted, se piensa en aquellas terribles prince 
sas  de la Biblia, que eran fatal y delicioso compendio de perversión y tru 
culencia. Quien se  atenga a lo que de usted se dice, temerá en cualquier 
momento encontrarse con un monstruo tan abominable como E¡ Demo 
nio defja sensualidad. Y, sin embargo, ¡qué sorpresa tan agradable se ex 
perimenta al observarla a usted de cerca, en el escaparate!. ..

La esfinge de la leyenda impenetrable y tumultuosa es una criatura ple­
na de armonías y virtudes. Su alma es de color de rosa, y su corazón azul 
celeste; Posee usted las cualidades espirituales de la virgen sonada por 
los poetas, y podría afirmarse que ha sido usted virgen antes y después 
de esos  terribles pecadillos de los cuales está usted convicta y confesa. 
La machicha y el cuplé pecaminoso han pasado por usted como el rayo de 
sol por el cristal: sin romperla ni mancharla, y cada vez que usted inter­
pretaba un «vodevil» picante, causaba la impresión de un ángel cometien 
do un exquisito pecado mortal .

¡He aquí lo que despierta mi admiración y  simpatía por usted!
Yó siempre la había conceptuado una sirena perturbadora, y a pesar 

de que usted me atraía invenciblemente desde hace seis años que nos pre­
sentaron en Barcelona, la huía elegantemente para librarme de un peli 
gro que no acertaba a precisar, pero que mi instinto me advertía. Me hu 
biera agradado ser muy amigo de usted, violar su espíritu, acariciar su 
alma y degustar—es la palabra—su inquietante psicología; pero . .., no obs 
tan te . . . ,  siempre había entre nosotros un tul—¿o una alfombra?—que 
impedía el acercamiento. Al lado de usted me encontraba como en visiía, 
y yo, que mantengo intimidad con tantas artistas, con las cuales frater­
nizo, como La Goya, Amalia Molina, Pilar Guerrero, Maruja Lopetegui y 
otras realmente inteligentes, me hallaba al lado de usted complacido. , 
pero desconcertado, como galio en corral ajeno.

Solo otra mujer me ha producido la m ism a  sensación de agradable 
pavor que usted: Raquel Meller. E ram os amigos; pero yo comprendía que 
entre la más tarde ilustre esposa de Gómez Carrillo y yo latía algo que 
frustraría un total acercamiento.

Pues bien: yo que la diputaba a usted tan terriblemente peligrosa, al 
observarla de cerca quedé maravillado. ¡Cuántas mujeres con categoría 
de virtuosas tienen menos candor que usted y carecen de un sentido élico 
tan puro y ecuánime como usted! No es que yo trate de situarla en el clá­
sico sindicato de las once mil v í rg en e s -en t re  otras razones, porque 
usted protestaría a i rad a—; pero sí afirmo y sostengo que posee usted el 
verdadero concepto de la moral moderna en la mujer de teatro que no es 
hipócrita, pacata ni aburrida. Si la artista edificante es la enemiga de 
abluciones interiores, que zurce calcetines junto a los bastidores en las 

'h o ra s  de ensayo, ignorante e incapaz de exponer una idea brillante, usted 
no es una comedianta de las  que hoy «se estilan»; pero si la mujer de tea­
tro ha de ser una criatura plena de matices sentimentales y delicadezas 
íntimas, seductora, no ya en las tablas, sino después de d es c e n d id o  el 
telón, usted es la auténtica encarnación de la actriz ideal soñada por los 
novelistas, el hada Viviane, deseada por los hombres selectos, que no sei 
conforman con aplaudir a la comedianta, sino que pretenden admirar a la 
mujer. Dudo mucho que ninguna de las famosas histrionas de las cuales i 
la Historia nos habla como modelo de criaturas interesantes, lo fuesen 
más que usted. Mademoisclle Clairon aromó el siglo xviii; Lola Montes, 
no la de Pozueta, sino la del Rey de Baviera, perfumó el xix; usted ale­
grará con su fragancia el xx.

Si usted me autorizase para  escribir su biografía, ese trabajo resultaría 
el mejor de los míos, y puede .usted estar segura de que Chateaubriand no
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hubiese habladodeMadameRecamicr con 
lanta devoción como yo lo haría de usted.

Es usted única, lubrificante amiga. No 
se limita a cantar, sino que necesita en ­
cantar. Y lo consigue con el irresistible 
hechizo de sus ojos, que piden guerra 
delicadamente, y la magia de su conver­
sación.

Ante u n a  c r ia t j j ra  de  lo s  e n c a n to s  de  
usted , ¿ q u é  de  p a r t icu la r  tiene  que  un 
novelis ta  co m o  yo ,  in sa c iab le  b u s c a d o r  
de a lm as  fe m e n in a s ,  s e  n n d a  cautivado ,,  
de jando  c a e r  s ie te  k i lo s 'd e  b a b a ?

Sí, adorable y adorada esfinge. Yo me 
declaro oficialmente prisionero de su 
belleza, de su arfe, de su talento y de su 
simpatía, y me complazco en reconocer­
la como dueña y señora de mis pensa­
mientos. El escritor se  confiesa fascina­
do por una hija de Eva que, como usted, 
reúne todas las tentaciones de su glorio­
sa progenitora, la del Paraíso, la que ten- 
ló a Adán con una manzana, y la que le 
hubiera tentado con una pera o con un 
higo si se lo hubiese propuesto.

Adiós, espeÍQ^dc virtudes, tirana sedi­
ciosa dominada por ternuras increíbles, 
dulce fantasmita evocador de la reina de 
Saba. Quisiera ser Salomón para ofre 
cerla todos los tesoros que el encalabri­
nado monarca brindó a la divina Belkis. 
C om o, desgraciadamente, no poseo 
otros tesoros, que los de mi buena vo­
luntad, mi simpatía y mi entusiasmo, 
queden humildemente postrados a sus 
pies, en los cuales puede usted dar por 
recibido un beso tan prolongado, que 
deje una expresiva huella azul y rosa: 
como su corazón y como su alma.

A l v a r o  RETANA.

S O C I A L I S M O  F E S T I V O  

En un congreso  de socialis tas 
científicos — Discurso inaugural 

del presidente

S eñores y compañeros; El congreso o s  
saluda con hiperestésica efusión. Confía 
en que vuestra fuerza logrará imprimir a 
vuestra materia un verbo cálido; que las 
emanaciones pluricelulares de vuestras 
neuronas inundarán los pneumas y p ro ­
vocarán la revolución mental llamada a 
suprimir la superstición crysohedónica; 
que vuestra prudende difidencia no se 
dejará apretar por epilépticas convulsio­
nes o por los impulsos del histerismo ni 
íaTipoco por los influjos deprimentes 
que llevan a la agarofobia, o por los del 
prurito dilemático, que conduce al cáos 
utopístico;que el giro elíptico de vuestras 
demostraciones se cumplirá heliocéntri­
co en torno a la realidad, y que la misión 
fonográfica, que hoy os congrega para 
un fin acústico, se compensará con la 
energía intelectiva, complementadora de 
la indispensable ritmación mecánica. Yo 
quisiera que pasáseis más allá del androi- 
dismo, aunque sin abuso; pues esto últi­
mo significaría una regresión al socialis­
mo incomprensivo y romántico. ¡Ojalá 
vuestra labor humanitaria se  muestre 
libre de toda contaminación sintética y el 
algorismo de las necesidades crematís­
ticas de la clase obrera se conforme en 
un todo a la verdad de las cosas! ¡Ojalá 
la inducción sincategoremática de vues 
tra sociología se ciña a lo empírico, inhi­
biéndose de toda soñación ontológica o 
estética!

E ü m u n d o  GONZALEZ BLANCO

E L  C A S E R O  E N G A Ñ A D O

D o n  Juan Palomilla era un casero como 
casi todos los caseros. Esto creo es su ­
ficiente para dejarle retratado.

Doña Emerenciana Embudo era una 
señora viuda que tenía, además de v a ­
rios callos, ojos de gallo y un surtido de 
juanetes, la cantidad aterradora de diez 
y ocho hijos. Nada más.

Doña Emerenciana, en aquel piso tan 
pequeño de la calle del Reloj, se  volvía 
loca, unas veces de rabia, cuando su 
numerosa prole cometía disturbios, y 
otras, de pena cuando veía que sus re to ­
ños, dada la pequeñez del piso, tenían 
que dormir unos encima de otros.

Un día esta buena señora le dijo a Fe ­
lipa, su antigua criada:

—Oye, Felipa: ¿verdad que nos’debe- 
ríamos mudar?

Felipa, que era una caballería con s a ­
bañones, después de mirar al fecho, con­
testó:

—Yo, señora, me he «mudao» el otro 
día, porque como una, aunque es «pro­
bé», es «aseá». . .

—¡No, mujer! Digo mudarnos de casa,
—¿Y me pregunta usted eso, doña 

Emerenciana? ¡Mudarnos! Pues ya lo 
creo. A los fres años de morir su mari­
do, que Dios le tenga en preferencia u 
palco, cuando usted empezó a tener tan­
to hijo, ya pensé yo en la mudanza, pues 
aquí, como usted sabe muy bien, resulta­
mos sardinas en lata.

—Como que no se puede una mover.
—Claro, «semos» tantos para un piso 

tan pequeño. Esta mañana Pepito no se 
pudo poner el sombrero hasta quejuani- 
to salió al descansillo de la escalera a 
estornudar.

—Pues buscaré un cuarto, Felipa.
—«Güeno», señora.

Encontrado un piso conveniente, y 
puesta de acuerdo cor, la excelentísima 
señora portera,, doña Emerenciana fué a 
visitar al casero, señor don Juan P a lo ­
milla.

Hablaron, saltaron a la comba, juga­

ron un tute y luego don Juan se puso muy 
serio para tratar del alquiler del piso.

—Bueno, señora, todo está bien; pero 
dígame; ¿tiene usted hijos? Porque, si los 
tiene, no le alquilo el cuarto. No quiero 
en mi casa niños, perros ni elefantes.

Doña Emerenciana se quedó aterrada, 
pero en seguida halló la salvación, pues 
como había visto lo difícil que era encon­
trar cuarto, y mucho más difícil teniendo 
tanto hijo, estaba dispuesta a mentir y 
hasta a asesinar por tener un piso que la 
conviniera.

—¿Hiios? ¿Que si tengo hijos? ¡Ah, 
señor! Todos están en el cementerio...

—Pues me alegro. Así el piso es para 
usted dijo el casero.

A los dos días de habitar el piso nuevo 
doña Emerenciana y compañía, se pre ­
sentó en él, hecho una verdadera furia, 
el casero, que se acababa de enterar dtl 
engaño. En cuanto tuvo delante a doña 
Emerenciana, don Juan, lanzando m ira ­
das verdaieramente anarquistas, comen­
zó a gritar y a dar saltos extravagantes, 
como si acabaran de ponerle un par de 
banderillas de fuego.

—¡Señora! ¡¡Señora!!
—¡Caballero! ¿Qué pasa?
— ¡Diez y ocho hijos! ¡Y decía usted 

que los tenía en el cementerio!
—Y le dije a usted la verdad, caballe­

ro. Aquel día mis hijos estaban en el ce­
menterio,

—¿E s  que han resucitado?
—No, señor .  Es  que aquel día fueron 

mis niños a llevar unas flores para ad o r ­
nar la tumba de su t í a . ..

—¡Una tía! ¡Una tía! ¡Falso! ¡Aquí-no 
pasa! ¡¡Oh!!...

Don Juan Palomilla, el casero engaña­
do, lanzó un taco, extendió los brazos y 
de su garganta salió un suspiro. A caba­
ba de morir.

Y al otro día, una vez más, la Prensa 
metía la pata diciendo que un casero se 
había suicidado saltándose la tapa de los 
sesos  con una sartén de a r ro z . ..

El drama quedaba en el misterio.
¡Ah!.. .  ¡Ah!... ¡Ah!...

N i c o l á s  DE SALAS

-¿Y de qué murió el <fío Usebio?»
-De gola.
- E r a  natural, ¡con aquellas catara tas que tenía! ..

Dibujo de ENRIQUEZ
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jO H ,  L O S G R A N D E S H O M BRES*

L o s  seres infinitamente pequeños no 
tenemos otro remedio que admirar a 
aquéllos que han sido dotados por la Na- 
iiiraleza con un talento que no les cabe 
en el sombrero.

—¿Ha visto usted a don Atilano, que 
liene una cara que parece que acaba de 
I om¿rsc kilo y medio de bicarbonato un­
tado en pan? Pues es un hombre que 
vale mucho.

—¿Al peso o suelto?
■^¡Oh, tiene grandes ideas! Ya verá 

usted el día en que se destape.
—S e enfriará, seguramente.
—Quiero decir cuando demuestre al 

vulgo que es un pozo de ciencia.
Desde aquel momento, el ensalzado 

crece en la consideración de todo el 
mundo y hay quien se pegaría hasta con 
su familia por tener el honor de ofrecer 
un pitillo al hombre de ciencia aquel.

Cuando éste penetra en el café y se 
acerca a una tertulia, todos se apresuran 
a hacerle sitio como si se tratara de un 
torero de moda.

— Aquí, siéntese en este lado.
—No, que puede darle el aire. En este 

diván,
—Támpoco, que tiene un muelle roto y 

puede hacerle daño en tan importante 
parte de su individuo.

y  de tal modo cuidan la preciosa vida 
del homenajeado sus admiradores, que 
causan la estupefacción de los otros con 
currentes al café, alguno de los cuales se 
apresura a preguntar al camarero;

— Dime, Paco, ¿es de porcelana aquel 
caballero al que todos cuidan tanto?

—No sé, sefíorito; pero el otro día uno 
de ellos me ofreció dos pesetas porque 
le guardara en una botella lo que ese s e ­
ñor deia en el fondo de la taza.

—¡Caray, será milagroso!
Mientras tanto, la lumbrera aquella se 

despoja con toda solemnidad de su ebri 
go, se deja caer sobre el asiento, se 
l asea el oído con el menique izquierdo y 
dice, con tono campanudo:

—¿Qué hay?
El camarero, que le contempla también 

embelesado, replica inmediatamente;
—Pues lo de siempre señor: café, lé 

chocolate, paella, pero sí el señor desea 
un flan o sopa de huevos...

Aquella inocencia del camarero hace 
sonreír desdeñosamente al grande hom­
bre, que dice: Me contraigo a lo que ocu 
rre en la vida.

—¡Ah!
Entonces ha llegado el momento de 

que sus admiradores sirvan de algo, y 
todos se apresuran a darle noticias.

—Que los francos bajan.
—Que Belmonte vuelve a torear.
- -Que se na esfrenado un cuplé nuevo. 

¿Qui>.re uiied que se  le cante?
—Que hace frío.
Don Atilano oye todo aquello en acti 

lud displicente y suele contestar con una 
vulgaridad del tamaño de una cafelera 
de las grandes, vulgaridad que todos 
oyen entusiasmados, no fallando quien 
diga por lo bajo: Qué barbaridad y que 
cerebro tiene ctlc  hombre.

Cuando don Ali^ano entra en su casa,  
sale a recibirle toda la familia y hasta la 
criada aparece con las tenazas de re ­
mover la lumbre, presentándolas como 
si presentara las armas.

—O /e ,  amor mío—le dice la e s p o s a - ;  
ha estado el carbonero a que le pague­
mos la cuenta.

—¡Pe o d.’sgraciado! ¿Que' ha he :ho  usted aquí? ¡Todas esta-' pariidas son comple- 
lamenle falsas!

— Le diré.., Como i:s ed me dijo que.hiciera un inventario...  pues he teñid j que ir- 
veniar algo.

Dibujo de WiX

—Hombre incultó.
—Todo lo inculto e incivil que (ú quie­

ras, pero opina que el carbón de encina 
es cosa respetable.

— ¡Oh, el vulgo!.,.
Con olímpico dtsdén  sigue hasta su 

despacho, en el que penetra, llegando 
hasta la mesa, junto a la cual se sienta y 
apoya el codo quedando en actitud pen 
sativa.

En la casa,  entonces, se produce un 
silencio más grande que si estuvieran to 
cando una sinfonía de Beelhoven y todos 
creen que el juicio de clon Aiileno está 
en aquel momento luchando con alguna 
idea beneficiosa para la Humanidad.

Por el pasillo avanza de puntillas la 
criada.

— Señora, ¿ha preguntado usted al s e ­
ñorito cómo quiere la merluza?

—¡Chis! Cállate, desgraciada que en 
este momento qnizá esté dando con la 
solución de una idea grande.

—¿Referente a la merluza? ¿Acaso al 
guna salsa nueva?

—¡No seas  idiota!
La criada se alza y toda la familia 

se  queda preocupada ante la labor inte 
lectual que en aquel momento realiza 
el hombre de ciencia. De pronto sale 
del despacho un ruido extraño. Todos 
acuden,

—Quizá las ideas le salgan del cere­
bro en forma de vapor.

— ¡Jetús! —eñ-ide la criada—. Ni que 
fuese la cafetera de un tupi.

-¡Silencio!
Un ruido menos fuerte pone a la fanii 

lia en posesión de la verdad. El grande 
hombre está roncando, porque don Ali 
laño ni es grande, ni es pozo de ciencia 
ni nada, sino un ser completamente vul 
gar, ahora que la aureola no hay quien 
se la quite.

A. H. BONNAT.
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LIna revolución siempre ha sido una 
cosa muy seria; pero 'la  deTMéjico esta 
vez ha tenido la propiedad de divertir 
mucho a la gente.

Desde que se  dió el primer grito y se 
pusieron en movimiento las fuerzas de 
uno y otro bando, empezaron a circular 
noticias tan ra ras  y exageradas, que se 
hacía uno un taco. Tan pronto los revo­
lucionarios habían hecho papilla a los 
federados, como estos habían logrado 
acabar con los primeros, de los que no 
quedaban ni los rabos.

Mucha gente creyó aquí que era algún 
torero español el que cablegrafiaba esas 
cosas. Porque ya saben ustedes lo fan­
tasiosos’y exagerados que son nuestros 
diestros cuando cablegrafían desde aque­
llas tierras, sobre todo al dar cuenta de 
sus corridas y de sus éxitos, que m u ­
chas veces son corridas en pelo, y ellos 
comunican que son ovaciones deliran­
tes, orejas y rabos.  Y al fin también re ­
sulta que no parecen aquí tampoco los 
rabos.

Yo, cuando vi esa diversidad de noti­
cias que se  daban de cachetes unas con 
otras, y leí que los revolucionarios to ­
maban jalapa, yo dije;

— ¡Esto me huele mal!
Y efectivamente, aquello ha sido ¡ca...l
¡Cál ¡No me atrevo a decirlo!

ciados en él iban a hacer algo. ¡Claro, 
que con los pies!...

Porque se ve que en eso no había in­
tervenido la cabeza.

La truculenta conspiración descubier­
ta en España y Portugal para promover 
disturbios de carácter comunista, nos 
puso los pelos de punta. Las fiestas de 
fin de año y Reyes nos la amargaron 
las autoridades con esa noticia tremen­
da y desconcertadora, que parecía cierta 
por el detalle, de que los complicados ha 
bían adoptado la extratagema de fingirse 
footbuHstas para pasar y repasar la fron­
tera sin despertar sospechas.

No cabe duda que el complot ha exis- 
tido, y que, como fooibulistas, los ini-

Sea verdad o mentira, lo innegable es 
que allí como aquí las autoridades prac­
ticaron numerosas detenciones de c o ­
munistas sospechosos,  que han sido en­
carcelados por precaución.

Pero con tanto comunista, cacique, 
ex alcalde, ex concejal y ex secretario 
como han metido en cárcel, digo yo una 
cosa:

¿Quedan para los políticos 

sitio aún en nuestras cárceles, 

por si ahora se  les exigen 

las responsabilidades?

No vayd a ocurrir entonces 

una cosa que es probable;

¡Que.al fin por falta de sitio 

me los echen a la calle!

En América del Norte la mujer está 
haciendo tan grandes progresos para 
emanciparse completamente de la tutela 
del hombre, que ya hay oficialas de pa­
leta^ en muchas obras en construcción, 
que ganan jornales de 30 dollares dia­
rios,

¡Casi nada! ¡Treinta dollares al día 
una paleta!

Habrá que tomar en serio, pero muy 
en serio a las paletas, si esa costumbre 
llega a España.

Así como ir pensando en sustituir a 
las mujeres en las faenas de la casa si 
ellas ganan esos jornales tan esplén­
didos.

Yo no tengo el menor inconver icnte 

en c sarme y suplirla en sus tareas, 

y es umar el cocido diariamente, 

y lavar, y ¡hasta hacer mil cósas  feas!

* i< *

Es tan amargo el sabor de boca que 
nos ha dejado el fenecido año 1923, con 
su pectora de calamidades y desventu­
ras, que nos se nos quita ni viendo t ra ­
bajar a /a Chelito.

Deprimidos por convulsiones tan pro ­
fundas, y aplanados por la falta de d i ­
nero, nuestro carácter jovial y dicidor 
ha sufrido un cambio tan radical como 
los marcos, y tan desconcertador como 
las coronas. Así es que aijdamos todos 
de coronilla.

Estamos todos tristes, muy tristes, y 
para arrancarnos una sonrisa, necep>ta- 
mos que nos digan un disparate muy 
gordo. Por ejemplo: que Melquíades Al- 
varez ha entrado a formar parte del Di­
rectorio.

Ni los chistes de Muñoz Seca nos 
causa ya impresión. Al revés, nos indig­
nan. Una infinita pesadumbre, que nos 
vuelve sombríos e indiferentes, invade el 
espíritu de las gentes, que ya no prestan 
atención ni siquiera a las disposiciones 
de la Gaceta.

¿Qué pasa en España?...  ¿Qué s e ­
creta melancolía trac en sus entrañas 
el año que; empieza?... ¿Por qué esta 

tristeza general y esa insensibilidad tan 
grande?

Como La Risa no venga 

a remediar nuestros male?, 

vam cs a lie rar más lágrimas 

que eii los tiempos libera’es.

F. ROIG BATALLER
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UNAS H O i  ENTRE FI ERAS

Las “heroicidades** dis “chicos" de La Risa
(EN EL GRAN CIRCO AMERICANO)

L a  R isa , respondiendo al favor consfanle 
del público, inaui?ura hoy eata sección de 
Intervius c informactone*, no dudando será 
del agrado del lector. Por esta sección dare­
mos a conocer cuanto interesante se desarro ­
lle en la villa y corle del O so  y Alcocer (y 
fuera también; pues nuestrns redactores, a un 
débil grito del Director, cogen las maletas y 
S i le n  andando). Todos los informes serán re­
cocidos en «US verdaderas fuentes, sin inter­
mediarios ni cables que puedan trastocar las 
cosas  y no sepan llevar la «corriente». Todas 
I s  figuras que en la actualidad adquieran 
mayor relieve serán interviuvadas por nos­
o tros. De esta sección se han encargado dos 
estimados colaboradores, príncipea de este 
género periodístico y muy amigos de meterse 
en todo y de agradar al publico.

Salud, buen año, opulencia... y arriba el 
lienzo, que va a empezar.

9  9  0

Por qué fuimos al circo.—Ha terminado.—El director de 
L a  R i s a  es un miedoso.—Nuestra gallarda actltad 
ante el peligro.—Nuestro gerente es un bravo. - C í -  
sar, el tigre con chispa.-Declaraciones interesan­
tes.-*-Una leona ansiosa.—Fogonazos.—Solomillos 
sin patatas.—Con los domadores.—iSomos unos 
vallenlesl—Un grito en la noche o el «auto» del 
empresario.

D espués de cuarenta noches de insomnio, 
lorturand > el cerebro en busca de una infor­
mación sensacional, dimos en el clavo. Inútil 

•será decir que, a pesar de las cuarenta (no- 
che.s), habíamos perdido hasta el habla.

¿Q ae cómo se nos ocurrió hacer una infor­
mación entre fieras? Muy sencillo. Estába-

Rsleque aquí veis, lectores, tocado (¡pero queJ 
la pobre, es nuestro director, Felioe Márquez.i[ 
a todas partes); hagan el favor de Ajarse en las

mos en esta redacción '© , C arlos  Yaglies 
(nuestro gerente), D. Felipe Márquez (director 
de Lx R isa) y los que firmamos, cuando, d« 
una bronca surgida en la vecindad, llegaron 
hasta noso tros  palabras, palabrillas y pala­
brotas, entre ellos las siguientes:

«¡So tía! |E s  usté una fieral ¡La voy a m as­
car a usté el pleuro-pulmón y la voy a pisar 
los cartílagos auriculares! ¿Á mí? iPéinesel 
¡Que la frían una morcilla! ¡Usté no fié edu- 
cancial ¿Yo? ¡Ay, su  agüela! ¡¡So fleral!. . . »

Al oír por tercera vez lo de fiera, Márquez 
pegó un salto y comenzó a d a r  gritos de 
parturienta.

—¡ya está' ¡Está ya!
Nosotros, ai oír lo de «está ya», dimos más 

botes que casa de conservas en liquidación; 
pues las bombas nos ponen la carne de 
gdllina.

—¿Pero, qué pasa?—preguntamos.
—Pues pasa que ya tenemos información.

E so s  gritos, entre los que he oído la palabra 
de fiera, me ha sugerido ta idea de ir al Circo 
Americano a interviuvar a los tigres y a los 
leones.

—¡Pues, al Circo!

Cuando aparece en la pista, sostenido por un empleado, el cartelito 
que dice: «Ha terminado», sentimos cierto mareo y sentimos, allá muy 
adentro, el haber venido. A punto estadios de pedir que nos sostengan 
también a nosotros. Mena se aleja del palco a preparar la máquina . 
fotográfica. Nosotros nos contemplamos con cierto terror, apenas 
oculto por una5 débiles sonrisas .

Don Miguel Sufié, el empresario y el señor Perezoff, director del 
Circo, nos llaman La hora de interviuvar a las fieras ha sonado. El 
Ha terminado aquél es para nosotros  un va a empezar que mete miedo. 
El que más valor demuestra es el señor Yagües. Márqaez..., Márquez 
ha desaparecido ¡El miedo es inevitable! Ahora se nos quieren discul­
par diciendo que tenía mucho que hacer aquella noche...

El empresario nos dice:
—Como ustedes piden, la jaula queda armada. Ahora, en cuanto se 

vaya todo el público, volverán las fieras a la pista y se  pondrán a la 
disposición de ustedes para lo que gusten ordenar de todas  ellas.

Nuestro gerente, 
q u í  es todo un b ra ­
v o , n o s  achucha 
con la mirada y lue­
go, en voz baja, nos 
pregunta:

—¿Tienen uste- 
'des miedo?

— ¿ M i e d o ? . . .  
¡Amos, ande! Usted 
no nos  conoce a 
nosotros.

Vienen hacia n o s ­
otros" los 'dom ado- 
res.

Estrechamos la  
mano de la bella 
domadora madame 
Maharana y las de 
los víilientes do ­
madores Mr. Ben- 
dixe (de los o so s  y 
Icones) v Mr.’ Fis- 
cher (de los tigrest.

—¡Van a salir las 
fieras! ¡A la jaula! 

¡¡Terror!!

Hay un momenti- 
to q u e . . .  ¡Aquí qui­
siéramos ver E l Ca­
ballero Audazt 

Salas, toreramen­
te, se brocha el ga-

]

r í

1̂, con una^gorrlta]de]ios tiempos de suTtalarabueia 
aterreen ustedes de la gorra. (Márquez va de gorra 

leDa al hacer la caricatura de un voluminoso Bengala.
unalflera!

Mme. Maharana.1 
colección de di 
migrañas. Hayt 
cupe por un cot 
que no tendrá cli

Don Carlos YagUes nuestro gerente, se entretiene con el bigote de una fiera, mientras nuestro redactor yjcolabo- 
radro, Nicolás de Salas, piensa que no es lan terrible el tigre como le pintan. Además está comparando y, desde 

luego. Salas, ante las suegras, siente más miedo, jpero muchísimo másl

emplarjde su hermosaSS 
que hace la mar de 

¡erte. Bste elefante cs- 
ánfico, porque dice 

I lEso cae de au pésol

bán; el 5 r .  Yagües enciende un cigarrillo 
en tres tiempos, y  Elias... ¡Oh!, como si estu­
viera en Maxim’s «foxtroteando».

¡¡¡Brrrrrrrü!... S e  oye algo wagneriano. 
Nos agarram os a los barrotes de la jaula. 
Anfes de lo que noso tros  quisie'ramos, nos 
vemos rodeados de esos leones, elefantes y 
tigres. Hacemos de don Tancredo. Nos subi­
mos sobre los taburetes de las fieras. La 
bella domadora d é lo s  elefantes nos aconseja 
no tengamos miedo. Una o sa  se  arrima a don 
Carlos, y éste, ün poco mosca, exclama: 
¡Anda la osa!

Don Miguel S uné nos grita:
—¡Hala, hala! Pregunten usted?s. Son unas 

fieras muy amables. No hacen más que mor­
der y desgarrar.  Total, nada.

Nuestras frentes chorrean sudor.
Después de mil zalemas, interrogamos a 

César, el tigre con chispa, que ve el lector en 
una de estas fotografías.

—¿ . . . ?
—Un servidor de ustedes, que les extiende 

la zarpa, es natural de Bengala, y no me ne­
garán ustedes que soy  un tigre de muchas 
luces. Pero, bueno; ¿qué quieren ustedes? 

Porque estoy de un humorcito... Miren, se me ha careado un colmillo.
C ?sar  abre su  boca de pifión y nosotros nos tenemos que apoyar.
- ¿ . . . ?
—¿Q ue Ies cuente algo de am or? ¡Ah! [¡Cruuuuu!!... De am ores no 

me fío. Pero aquí, para internos, hay una tigresa... ¡Mi agUelal ¡Una 
tigresa feten!, como suele decir mi amigo Manolo, que es más chulo 
que una regadera. Yo, la verdad, la quiero fieramente, y estoy que 
salto por su s  trozos.

- ¿ . . . ?
—Mi domador Fischer, tiene mucha gracia. ¡Tiene unos golpes! 

Miren cóm o estoy de cardenales. Tiene un geniecito que no hay quién 
le lleve la contraria, y a mí, que soy  tan testarudo, todos los días me 
hace pasa r  por el aro. La otra noche le hice un arañazo en una mano, 
al saltar, y  a poco me deglute. E s  un buen artista, pero abusa  del 
«latiguillo*.

No crean ustedes, que aún con todo eso, el mejor día me lo coinf».
- ¿ . . . ?
— ¿  Q ue cómo 

nos  cazan? Se jun­
tan treinta o cua- 
r e n t a - y n o  es cosa 
de jupgo—señores 
a rm ados hasta las 
mandíbulas, se  van 
a donde estamos, 
abren u n a  zanja 
muy profunda y se 
Ifan a focar la mú­
sica. Nosotros, que 
som os muy infeli­
ces, nos acercamos 
al^Iugar del regoci­
jo y ¡zas!, noscojen 
por una oreja y ya 
hem os echao el día

¿ . .?
—Sí. Yo aprecio 

a mi domador Fis­
cher. Pero esverdad 
que hemos tenido 
dos buenas g res ­
cas. La última fué 
en Berlín. Salió  mal 
parado.

- / . . . .?
—¡Quiá! No me 

gusta su carne. Fis­
cher e<<duroderoer.

Temiendo enojar, 
nos retiramos del 
Cesar.

El domador de los leones, Mr. Bendixe, 
llega con unos trozos de cai^ne, que ofrece a 
su s  bichos. Un león nos invita. No acepta» 
mos, pero agradecemos.

•
Que som os unos valientes nadie puede d u ­

darlo. Vean la fotografía que nos han hecho 
con dos de los más feroces tigres.

Mr. Fischer, el domador de los tigres, pro­
pone hacer una fofo, colocando ante no s ­
otros dos de sus  magníficas fieras.

Ante el objectivo Mme. Maharana.JMr. Fis­
cher, Mr. Bendixe, Manolo (algo así como 
secretario de los valientes domadores), don 
Carlos Yagües y nosotros, con dos tigreci- 
tos a nuestros pies, Mema atiza un fogonazo 
y . . .  nuestra valentía queda eternizada en la 
p la c a . . .

*  «  *

Cuando salimos del Circo son más de las 
tres de la mañana.

Respiramos a p!eno pulmón, con infinita 
alegría y . . .

Y a poco nos quedamos cardíacos. Un te­
rrorífico gruñido mecánico, producido por el 
«claxon» del «auto» de D. Miguel Sufié, nos 
hace salir corriendo desenfrenadamente...  
¿Miedo? ¡No!«

A Márquez hay que disculparle. Ya verán 
ustedes aué bien se porta en cuanto vayamos 
al teatro Reina Victoria.

Hasta la p róx im a . . .  y perdonar.
N. DE SALAS y L. ELIAS

NOTA.—No extrañe a nuestros lectores 
ver en las fotografías al Director de la L a 
R isa . Aunque ya hemos dicho que se  marchó 
por miedo, él se las ha arreglado (no sabe ­
mos cómo) para aparecer en la información. 
Pero, que conste, no es un valiente.

(Fotografías hechas exclusivamente para esta in­
formación por MENA.)

Empezando por la izquierda,>i;señor;que está un poco ladeao, es Manolo, algo así como secretario general de 
los domadores; Mr. Bendixe, el domador de los osos y leones; Mme. Maharana, ja bellísima domadora délos 
pequeños elefantes; Mr. Fischer, el valentísimo domador de tigres y nuestro redactor, señor Elias. jAhl Y César, 

el tigre que últimamente hirió a su domador Fischer. Esto e« un grupo conmovedor.
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CABALLEJO, perdone usted la liberfad, 
pero la verdad...  (¿Qué le digo yo a 

este hombre?). Es que anoche hubo una 
tormenta espantosa, el viento soplaba 
con furor, y se han roto todos los cris ­
tales. Todos y deseo volverlos a poner.

—Es muy na tura l .
—Claro, yo quería que pusiera usted 

los cristales.. .
—¿De modo que me ha tomado usted 

por un vidriero, fontanero y cristalero?...
—Sí, eso es; por una de las tres co ­

sa s .  Ya ve usted que a cierta distancia... 
creía que usted podría. . .

—¿Pagar  los vidrios rotos?
—Ahora veo que me he equivocado.
—Si, un poco, porque no soy esc .  Mi 

profesión no tiene nada que ver con el 
cristal. Es  una profesión menos diáfana.

—¿De modo que usted no sabe?...
—Y siento en el alma no ser fontanero 

en esta ocasión.
—Estoy avergonzada de mi error, y 

quisiera darle una satisfacción completa.
—Lo único que quiero es que me preste 

usted un paraguas para ir a la próxima 
estación y se  lo agradeceré eternamente,

—¿No espera usted a que pase el 
aguacero? Con estos caminos de barro 
se va usted a poner perdido.

—¿Más perdido todavía? (¿Pero cómo 
le digo yo a esta señora que soy un có­
mico pasado por agua?),

—Con tanto lloverseentristcceei alma.
—Y el estómago. Pero a mí el agua no 

me intimida. Yo he surcado los mares; 
he ido a América, y nada. He ido a Fili­
pinas, y nada. Cruzo  un río a nado, y 
nada, digo, y nado, nado, y nada, no me 
ahogo.

—¿Ha visitado usted Jamaica?
—¡Jamás!
—¿Tampico?
—Tampoco.
—¿Honduras?
—Varias veces. Una vez nos metimos 

en Honduras una compañía, para hacer 
dramas.

—¿Pertenece usted al teatro?
—Ibamos en un precioso yate titulado 

«La ballesta».
—¿Fué muy larga la travesía de *La 

Ballesta»?
—No; la travesía de La Ballesta a\zm- 

pre fué corta. Tocamos en Honduras con 
suerte, porque venía con nosotros  un 
virtuoso de cornetín que también tocó 
en Honduras. Aquello fué un río de oro.

—¿Y qué papeles hace usted en el 
teatro?

—Los que me reparte;n, porque soy 
muy modesto.

—Pregunto si le gusta la tragedia.

—Dime ¿quién manoa en ^uiia, icompafifa 
más que un'teniente?

—Pues...  pues... pues dos liníenies.

, Dibnjolde CRISTOBAL ÜONZALEZ

—Me encanta. Yo le hago a usted una 
Muerte civil, un Muérete y  verás, una 
Muette en los labios y una Vida alegre 
y  muerte liiste, que se queda usted a ta ­
cada del cerebro.

—¿Será  bella La muerte en los labios?
—No hay más que fumarse un puro 

de a quince, y a las dos chupadas, la 
muerte.

—¿Le gusta a usted el canto?
—Yo estoy de canto peor que de cara.
—¡Qué vida la de ustedes!
—Una vida alegre, pero la muerte es 

más triste que un suspiro. ¿Sería  usted 
tan amable que me dejara uri paraguas?

—¡Qué prisa tiene! D^ modo que habrá 
usted alcanzado éxitos ruidosos?

—Mi mayor éxito lo conseguí con La 
degollación de los inocentes, y, sin em­
bargo, el autor me pegó tres palos, por­
que decía qne le había degollado la obra,

—¿Y qué obras prefiere, en verso o en 
prosa?

—(¿Si será  literata esta señora?) Pues 
a mí el vei*so me va bien, porque la s o ­
noridad del verso, vamos, lleva gana ­
do . . .  bueno, yo he ganado poco, para ir 
tirando nada más.

—¿Tendrá usted escrita alguna obra?
—Un melodrama bíblico.
—¿S erá  real?
—La Biblia en pasta. El primer acto

es la infancia de Adán. Se  desarrolla en 
en el Paraíso con Eva, Caín y Abel, que 
se desarrollan al par que el acto. El se 
gundo y tercero son dos actos recreati 
vos, de contemplación mística. El cuarto 
acto es muy sentido, y el quinto también 
sentido. Ahora estoy trabajando en el 
sexto, que es alegre.

—¿Y qué le falta a usted?
— Para terminar mi obra me falta un 

sentido.
—¿Abarca usted todos los géneros?
—T odos.  Desde El loco Dios a í !  

veidugo de Sevilla. ¿Que la gente va ai 
teatro? Me hajfo el verdugo. ¿Que no 
va? Me hago el loco y no le pago ni a 
Dios.

¿Y nunca le han pateado a usted?
—De mis pateos mayores, recuerdo el 

que me dieron haciendo La cabeza dz 
Judit. Fué por haber anunciado E! asno 
de Buüdán y tenerlo que cambiar repen 
finamente. Bueno, es que yo hago el asno 
como pocos, y al ver el público que no 
lo hacía, me patearon la cabeza.

—¿Algunas obras pred 'spordrán al 
pateo?

— En eso tienen la exclusiva Los tres 
pies al gato. En cuanto ponen los pies 
en algunos p ieblos, ya nos están dando 
lo nuestro.

—¿Pero no habrá nunca desgracias?
—¿ Q u e n o ? E n  Socuéllamos, haciendo 

YO La cabaña de lom , me equivoqué 
tres veces, y cómo se metería el público 
conmigo en La cabaña, que me sacó la 
Guardia civil asfixiado.

—¡Eso es horrible!
—Pero al día siguiente les p us2 Los 

perros de presa, y tuve una ovación. En 
quince días no faltaron Los perros, y le 
despedida la hice con El goiio frigio. 
Fué a petición del alcalde. Yo quería po 
mv\z El sombrero de copa; pero el al 
calde se  empeñó en que le pusiéramos 
el otro sainete.

—¿No le han hecho a usted hijo adop 
tivo de alguna población?

—En varias poblaciones me han hecho 
hijo, como en Minaya, que a petición de 
un Centro de párvulos, puse en escena 
La madre del cordero, con tal éxito, que 
me hicieron hijo. Para corresponder a la 
fineza, les di tres representaciones de 
Los hijos artificiales, y entre Z a madre 
y Los hijos armé tal ruido en el pueblo, 
que para contentar a todas las madrea 
les tuve que hacer más de veinte hijos en . 
dos meses sin pagar la entrada.

—Así da gusto ser actor.

Lurs E S T E S O .
(Se cominuará.)
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.1 m a n d o  eD  p e lo
H  ABLAR del «fútbol» en el año  1924, 
es tan difícil com o fabricar un p a r a ­
guas en el Polo  Norte  sin m ás  uten- 
,-ilias que una ocarina  y dos  kilos de 
Cífé; pero, en fin, ya que no hay otro 
icmedio, correremos la pluma, y a la 
velocidad de un búfalo, que es  el cua ­
drúpedo m ás  veloz que conocem os,  
• íicaremos a luz con^ los a p u r o s  ma- 
!ernos este artículo, que si no sa le  tan 
brillant» com o el T rus  Joyero, por  lo 
menos sa ld rá  con fosforescencia  de 
luciernag-a.

En una farde madrileña en que el 
bullicio dom inguero  llena las calles de 
la metrópoli fo rm ando  una vorág ine  
lumultuosa, desciende por los C ua tro  
Caminois un proceloso  O céan o  h u m a ­
no que inrernandose por las calles 
de Bravo  Murillo y S a n ta  Engrc.cia, 
desemboca en el centro de la pob la ­
ción. P o r  todos  sitios se  oyen gritos 
de chiquillos, r isas  a rgen t inas  de g a r ­
gantas  m arm óreas ,  voces  masculinas,  
sonidos de organillos  y cán ticos  de 
dcmesticds.

O ím os voces  de jóvenes  que h a ­
blan del chut de Monjarviín, del miedo 
de De! C a m p o  y de las  pafás de P o ­
lolo. Decididos a “ave r iguar  él v e r d a ­
dero dominio que ejerce el balompié 

[sobre los madrileños, nos  p ro p o n e ­
mos ob se rv a r  al público, y aunque  se  
nos trate de curiosos,  oir s u s  conver-  

j  saciones:

Dos nollos bien

—Te digo Polito que cada  día me 
entusiasma m ás  T r ia n a .  ¡Óh, qué 
piernas m ás  bestiales íiene! ¡Qué dé- 

|iantero m ás  estupendo!
—Pues,  ¿y Po lo lo?
—Pololo  ha es tado  co losa l .  jS s  un 

I bestia ca rgando!
I Mientras había m a s c a  «chewin- 
gung» y hace molinetes con la cañita. 

I — En cuanto le cuente a Tulita lo 
I bien que ha es tado  F a ja rdo ,  le v a  a 
Idar un vahído  que le va a temblar 

hasta el c a n o t ie r . ..

[Dos m o d is t i l la s  y  un  e s tu d ia n te .

El estudiante p i ropeando  a una de 
|las m uchachas:

—Tiene usté m ás línea que una p a ­
irada de Z am o ra  ..

La modista al repara r  en las líneas 
¡curvas que el joven os ten ta  porp iernas :  

—P a mí. que el que tiene líneas es 
¡usté, panoli.

El joven azo rado :
—C ara m b a  que salida;  ni Martínez. 

|¿Es usté de Q u a d a la ja ra  por un c a ­
sual? Porque tiene usté  u n as  con es-  
Staciones que apabullan  Ja  región to-

rácita,  y ya que es usté tan simpática 
\ i  convido a d o s  cañ as  y tres reales 
de percebes en la Glorieta de Bilbao.

La modista  ofendida:
— P ero  s o  acémila,  quién se  ha 

creido usté que *5oy y o ? . . . — D ando la 
vuelta— . C o n  Dios mancebo.

El joven:
— H a s ta  el valle, p renda.

Dos ctiulos.

— ¿ T ’ag u s tao  Celipe, las junturas 
ques ian as  de Monjardín? E se  ninchi 
no diquela lo que es el sentío del b a ­
lón ni la formalidá de la peana C on  
el to rrao  hace tó y juega con las pe ­
zuñ as  peor que R o m an o n es

— ¿ Q u é  me vas  a decir tú a mí de 
ese?  S i padece de elefantitis gás tr ica ,  
¿qué quiés que h a g a ?  A dem ás que 
paece que s iem pre lie ca rpan ta  y no 
diquela.  ¿ P u e s  y al l irarse a rem atar?  
Si parece que se  quié jam ar  a tó el 
mundo.

D o s  v a s c o s  q u e  h a n  d e ja d o  

e l  f r o n tó n  'p o r  el f o o t - b all.

— Si jugada  que te habría hecho 
bien T riana ,  goal  que te hace  y balón 
que metería en la red, sin que el por ­
tero te habría  sab ido  pararla,  ¿no  es

— ¿Con que lambié.i con cigarros puros en 
los b Is'llos, eh? Pues de esto he dar parle 
a lu padre.

-  ¿P ara  qué va a dar parte a nadie? Lo me­
jor es que se los fume usted entero.

Dibujo de GONZÁLEZ

verdad  , Echalagorrieb> ñ ig o ach eb a '  
r r ieneta?

— Q ue co sa s  que te tienes. S i  ve r ­
dad  que tú d ises  com o un puño te es, 
pero si Monjardín te habría  es tado  
mejor, ya te habría hecho m ás  go a ls ,  
pero hoy Monjardín te es tá  tontón y 
chocholo  de la cabeza. Si T rav ieso  h a ­
bría sido,  veinticinco goa ls  que le h a ­
bría metido, pues.

D a s  a c a d é m ic o s .

— C asi ,  caro  am i^o ,  he  sufrido 
mental enajenación al o b s e rv a r  la ju­
g a d a  m ons truosa  del futuro héroe del 
balompié ibérico.. .

— Yo en mi existencia había tenido 
ocas ión  de cplaudir a un futbolero, 
pero te d igo  que hoy mi nítido inte­
lecto se  em ocionó de forma tal que 
alienado lancé al éter mis s o n o ro s  
ap lausos .

Un p o e ta

— ¡Ay! AI ob se rv a r  la pa tada  de 
Triana  he sentido que mi alma desfa 
llecía de alegría y que las lágr im as  
afluían a mi rostro . ¡Qué emoción! 
El público aplaudía .  . El héroe se  
sonre ía  lleno de sa t is facción  mientras 
los dem ás  co m pañeros  piafaban por 
la a rena .

El sol, en e! espacio silenie, 
declinaba teníameite, lentamente...

Los pajarillos con su s  trinos prelu­
d iaban un canto sentimental, y yo, le­
jos o lv idado  de todos,  allá en g e n e ­
ral, so l lozaba de alegría al co n tem ­
plar el cuadro  e sp lendoroso  que la 
bella natura ofrecía a mi v i s t a . ..

D o s  u l t r a i s t a s .

— Otimio, que chut el del joven ¿el 
estrellado m esáico .  Q ue m anera  de 
ga la icar  fosfóreamente el unicornio 
épico.

—Bien, M eandro,  admirablemente. 
E s to y  aún em ocionado del juego del 
joven ménico. ¡Qué de sa la r  por el 
cedro g láuco,  que de im erger  la ex ­
tremidad en el fondo del balón! ¡Oh, 
am igo  mío! C a d a  vez que recuerdo 
esto , los m ares  abo rdan  mi faz y los 
rad iado res  culebrean bromeícamente.

N o s o t r o s .

— A noso tros ,  ya  cansados ,  no nos 
quedan  alientos m ás  que para  t razar  
la firma de

P O C H O L O
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—Yo, que he aprendido siete lenguas, le aseguro  a usted que la peor es la alemana. 
-TrHay otra peor lodavfa: ¡La lengua de mi mujer!

n ih u jo  de GARIiiDO

La  t r a g e d i a  d e  a c e r t a r  u n a  v e z
E L buen hombre escribió una comedia 
que fué aplaudidísima la noche del esfre­
no, y le hizo célebre, o eligió un billete 
de la lotería, que resultó premiado y le 
hizo rico; o ganó una gran copa en un 
certamen, que le hizo popular; o inventó 
algo maravilloso, que le llenó de laure­
les y felicitaciones la casa. Esto es: al 
cabo de muchos sinsabores,  de tanteos 
infinitos, de derrochar paciencia y tenaci­
dad y optimismo, comenzó a desquitarse.

Pero, declárese: el primer sorprendi­
do, por lo general, fué él mismo. Con 
ser muy honda su vanidad, no le quitó 
proporciones a su asombro.  Y a solas, 
delante del espejo, contemplábase con 
arrobo hermano del de Narciso, el que 
vivía enamorado de sí mismo. S ecu e s ­
trado por el orgullo, pensando una y 
otra vez en su éxito, se palpaba el crá ­
neo. <¿Es posible—p e n s a b a -q u e  arda 
aquí dentro la hoguera del genio? ¿Cómo 
se me ocurrió esta obra, pasmo del tea 
tro, delicia de los públicos? O ¿Buena 
corazonada tuve al elegir aquel numerito

que estaba en el escaparate anunciando 
el fe ordo? O ¿Tú sabes bien, Fulanito, 
lo que has inventado? Nadie creía en ti, 
pero ahora no tienen más remedio que 
rendirse a la realidad. Eres  mucho hom ­
bre».

y  el interesado se volvía a acariciar la 
cabeza, fábrica de ide ts  redentoras, 
aparato que le había servido para colo 
carse, de repente, por encima de todas 
las cabezas del país. No vivía en paz, 
temeroso de perder tal tesoro. Ideó 
guardarlo en un Banco, en un estuche, 
para no verlo expuesto a un envidioso 
criminal o a una cobarde neuralgia. Por 
fin, tras no pocas perplejidades, resol­
vió seguir utilizando la cabeza, y tra ­
bajó con ella, más ambiciosamente que 
nunca.

Escribió otra comedia, adquirió más 
billetes, intervino en nuevos concursos, 
traginó con probetas, alambiques, mi 
croscopios y maquinarias. Pero  enton­
ces la suerte sé  le mostró esquivá. En el 
teatro »le patearon, en la lotería perdió

sus dineros, la gran copa se la llevó 
otro, y en punto a inventos no pasó de | 
torpes intentonas.

La gente que lo había festejado le vol-1 
vió la espalda. La gente que se había 
complacido en atribuirle talento, ahora 
se entretuvo en el goce de negárselo. Ya 
no iba nadie a su casa.  Ningún periódico 
hablaba de él. Nadie le pedía dinero. No 
le achuchaban para saludarle, no le da­
ban golpecitos en los homoplatos. Em 
pezaba a dejar de ser fam o so .. .

Los pocos amigos que le veían, de 
cíanle de tarde en tarde: «A ver, hombre, 
a ver si escribes otra comedia como | 
«aquella»..., o inventa usted otro apa­
rato como «aquel», o «huele» otro capi­
cúa como «el de entonces»... Y el anta-1 
ño célebre o rico, se enfadaba consigo 
mismo y torcía el gesto, y consumía por 
kilos el bicarbonato, y miraba de reojo, [ 
y se  abandonó al deporte de hablar ma- 
lísimamente de iodo el mundo. Había 
acertado una vez y la gente no se lo per 
donaba. Este era su error,  esta su cruz, 
su desventura. Los que no aciertan ja 
más, suelen vivir tan felizmente como I 
los que aciertan a todas horas .  Para los 
que como el borrico de la fábula tocan 
un día la flauta por pura casualidad, 
perpetran el delito más imperdonable. 
Ellos, imaginando haber escalado un 
trono, llegan a percatarse de que se han| 
hundido en una sima.

Estos  seres  que aciertan una vez, pa­
recen sometidos a la condenación del 
continuar acertando. Este compromiso 
les arruina y desbarata para mientras 
vivan. La gloria, que al fin es mujer, les| 
contía sus  favores para concluir peleán 
dose con ellos como una rabanera .  ¿Es| 
que ellos son los primeros en no resig­
narse a dejar de tener talento para acer'l 
tar, o es que la divinidad misteriosa de| 
los aciertos les obliga a seguir acer­
tando?

Y el problema es peliagudo. Entre fe-1 
ner talento una sola vez, o no tenerlo j 
nunca, ¿qué será preferible? Parece quel 
nuestros conciudadanos estiman el quel 
no se  tenga nunca. Desde luego es másl 
cómodo y menos expuesto a desazones,! 
El que no acierta jamás a ser nada, esl 
más cómodo y menos expuesto a desa I 
zones. El que no acierta jamás a serl 
nada, es un candidato a serlo siemprel 
todo. El que no acertó nunca, es preci I 
sámente el que tiene más probabilidades! 
de acertar. El que no dá nunca con cll 
remedio es el llamado a remediar, y enl 
esto sí que los españoles no tenemosi 
quien nos aventaje. No demostrar talen I 
fo para acertar equivale a tener posilivol 
talento. Hay cucos que se disfrazan del 
torpes. Después se casan con la hija del 
un político gordo, o se  hacen secretarios| 
del gordo, y ya está .

E. RAMÍREZ ANGEL
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' J l r r i b á  e f  t r a j ^ l

V a m o s  a hablar en serio. La cosa lo 
merece. Palabra.

Don Honorio Maura, que es un joven 
m aur!sta-es decir, nos lo suponemos -  , 
además, es un joven aristócrata, y, ade­
más, escribe unas cosas que Martínez 
Sierra pone en escena. (Ahora en elargo/ 
literario y artístico fodo son cosas.)

Don Honorio, llama comedia a la obra 
estrenada en el teatro Eslava con el tí ­
tulo de La mujei misteriosa, y con éxito 
de público. Por nosotros que lo llame 
como quiera. Ahora bien, confesamos 
que la... comedia (?) nos defraudó un 
poco. Por el título, pensamos en un d ra ­
ma folletinesco o en un melodramón a 
uso de Rambal...

Y no. Aquello, ni es comedia, ni mujer, 
ni hay misterio por parte alguna. Y eso no 
vale. Engañar así a la gente no es serio.

La... comedia (?) basada en el proble­
ma nuevo del amor,  pretende ser una s á ­
tira contra ciertos prejuicios sociales y 
se desarrolla en eso  que se  llama buena 
sociedad o gran mundo. jCaray con la 
buena sociedad que nos ofrece el señor 
Maura a nuestra atenta curiosidad! ¡Vaya 
gran mundo! Diremos parodiando a C u ­
rros Enríquez:

«Si este e o mundo que f ixe . ..
que o déme me léve.»

Nosotros teníamos mejor concepto de 
la buena sociedad, pero, indudablemente, 
hay cada buena socia en la buena socie­
dad que es para no pensar en la Vicaría 
ni en broma. Lo que yo le decía ayer, 
después de la función esta, a un niño 
bien, que tiene una novia «bestial», a r is ­
tocrática, con una «burrada» de dinero y 
a la que quiere una cbrutalidad.» (Tex­
tual fodo.)

Solo hay un peligro. Los imitadores. 
¡Oh! Si Burgos Mazo, Coello de Portu­
gal, ¡Sánchez Guerra!, con virus literario 
de antaño, ahora les da por escribir en 
vista del éxito,.. E so  sería horrible... No 
queremos ni pensarlo. Suponemos que 
la Sociedad de Autores habrá tomado 
sus medidas de precaución. Si ia política 
ai uso del antiguo régimen entra  en las 
cosas del teatro, llevada por sus mante 
nedores antiguos, es la hecatombe. B as ­
tante grande es ya la crisis teatral, para 
que los Maura, Sánchez Guerra, Bur­
gos, Coello y otros, s ’ miran a producir 
más y más frecuentes. ¡¡No!! ¡Primero al 
foso!

* *

Cuando estudiaba literatura en el Ins 
tituto y en la Universidad, me dieron los 
doctos doctores que tenía por maestros 
las mejores referencias acerca de Tirso 
de Molina y de su obra literaria. Como 
era pequeño les creí... Confieso mi inge­
nuidad. Ahora resulta que mi pobre don 
Tirso, como los malos o noveles autores, 
necesita, para estrenar en el Español su 
drama E¡ condenado por desconfíado, 
que le corrijan su obra y le recomiendan

Machado, primero y Machado, segundo 
¡Para que se fíe uno de las reputaciones, 
de los genios y de las consagraciones!

¡Ya ni en la paz de los sepulcros creo!
—Antes que te cases, mira lo que h a ­

ces .  Y después, no te cases que...  ¡¡pe­
ligras!!...

El público del día del e s t reno—público 
bien—, recibió la obra estupendamente... 
bien. Se  conoce que se vió tan admira­
blemente retratado que no tuvo más re­
medio que rendirse ante las sagaces con­
diciones y las dotes de observador del 
joven autor dramático.

La crítica, en cambio, lo ha censurado 
duramente, salvo raras  y conservadoras 
excepciones, por la razón de que hay un 
tipo, el cronista de salones, que parece 
idiota, y en el que alguien quiso ver ri ­
diculizada nuestra profesión. No. Y si 
alguno se vió retratado, peor para é l . . .  
Los cronistas de sociedad, ni son perio­
distas, ni escritores. A ellos podrá apli­
carse por referencia la conocida adver­
tencia de ciertos específicos: «Desconfiad 
de las imitaciones...» ya que no repre­
sentan, ni con mucho, nuestra clase. 
Afortunadamente.. .

Los que le censuran hacen mal. P o r ­
que deben tener en cuenta que el señor 
Maura lo que hace es divertirse y con 
ello no ofende a Dios; y que estos defec­
tos son propios de sus pocos años...  de 
autor.  Tal vez algún día nos sorprenda 
con una obra maestra.  En tanto es pre­
maturo juzgarle. ¿Que tiene muchos de­
fectos?. . .  ¿ y  q u é ? . . .  ¿Acaso los que le

escuchaban no los tenían también? Pues 
nadie les cerró el paso. ¡Y todos tan con­
tentos!

•í̂ »1‘
Paco Viú escribió El surco y lo e s ­

trenó Borrás. Borrás lo hizo muy bien, 
pero Viú se echó en el surco y nadie viú 
el éxito.

Y hay que ver que todos hicieron por 
salvar la obra lo indecible, pero no hubo 
rem edio . . .  Habrá, pero V iú . ..

Lo que decía un castizo a su cónyuge:
—¡Peque!... Poco Paco,..

* í: «
Y a propósito de Borrás, Ahora lo te­

nemos en La Latina. ¿Descenso? No. 
Donde esté Borrás, está el centro.

Y el teatro del Centro debutó el lunes 
Bonaféi ¿A qué hora? La del Alba, sería...

* *

Se  fué la Vera Vergani. Se  despidió el 
domingo con la formidable comedia Seis 
personajes en busca de autor. ’Al irse 
dejó entre nosotros una grata memoria 
y, ¡el caos!, seis mjl personajes que bus 
can también autor, innumerables autores 
en busca de empresarios y  colección de 
empresarios en busca de autor...

* *

En Martín cunde el regocijo con t i  
chivo loco. E s  un chivo que trepa admi­
rablemente la cuesta de enero. En el 
Cómico y la Zarzuela se despidieron las 
compañías que actuaban.

y  por hoy, también me despido yo. 
¡Al fin!

T. E s c u d e r o  d e  MOLINA.

“£l chivo loco”, en Martín.

Ayuntamiento de Madrid



A T A T I E M P O S ,  p o r  G R E S A L

CO NCURSO.—(Véanse las condiciones en el núm. 60).

Hosiiitailo (le niiesiro com urso 
dcl i\iinicrov\linaiia(|iie

Como ya hemos indicado, la solución 
exacta t s  la M¡>uient^:

“ Lil Hisi“ (Ic'ca relices Piisciiiis y Inie- 

iia eiili‘ii(la de año a sus lediircs

Hemos lecibido OCHOCIENTAS CUA­
RENTA y SIETE so 'uc  ones, de las que, ¡oh

dolor!, no han resultado exactas más que las 
TREINTA y  DOS firmadas por los «mata- 
tiempisfas» siguiguientes:

Agapito Riñón y Emilio R.nón, de Madrid; 
Telesforo Marcellán, de Rentería; Remigio 
Niño, de Madrid; Antonio García López, de 
San Sebastián; *Graío Beato», de Toro; Fer­
nando Ruiz Coca, de Madrid; Enrique Bebia, 
de Madrid; Marceliano Hernández, de Madrid; 
Francisco de P, Piquer, de B?rcelona; «Uno, 
dos y tres», de Vigo; Manuel García Ranz, 
de Valencia; Federico López, de Cádiz;Tomás

8 .—P a r a  a s c e n d e r .

P o r  fin, d á n d o s e  p o r  v e n c id o ,  s e  

d i r ig e  a l  s e ñ o r  E R A S y le  d ic e  q u e ,  

e f e c t iv a m e n íe ,  a q u e l lo  n o  e s  h a r in a ,  

s in o  ó x id o  d e  c a lc io .

9 .—C o n  u n .b o k  n o  e s fá  m al.

DEBAJO DE LA NARIZ 

500 j 50500 500 E

j  DUEÑO N A a
N U E S T R O S  C O N C U R S O S

(Contestación pr>miadd.)

—Yo haiía con mi suegra: tirarla desde la 
torre Eiffel, y luego recoger los huesos y lle­
varlos al Museo de Antigüedades.—U n avia­

d or , Tetuán.

Meterla en una maleta, 
llevarla al Monte de Piedad 
y vender la papeleta.

V enancio  G arcía , Madrid.

—Con el pellejo de la barriga de m¡ suegra 
haría una zam bom ba.—L ipún .

—Convertirla en bombo la Nochebuena y 
en pararrayos las noches maUs A frica n o .

—Yo, a mi suegra, no la haiía nada; Id 
desharía —V icente  Lastra , Mieres.

—Tenerla en ayunas hasta que llorase el 
Director de LA RISA. -  Rafael del Mor¡'l.

L o <z , de La Coruño; S a  ustiano Moiig.iói., 
de Zaragoza; Andrés Galdón, de Madri..; 
«El otro y yo», de Sevilla; «Mi niño», de Se 
villa; Pedro J. y M., de Alcázar de Sen  Juan; 
Antonio Ruiz, de Aranjuez; Enrique Pér. z, de 
Valencia; «Un miñón», de Bilbao; María Pc- 
lácz, de Viilanutva; Saturio Hernández, de 
Soria; Pedro Gómez, de Nad id; Martín de Id 
Guardia, de Madrid; Cermiña Castio , de 
S antirgo ; «Aurora Boreal», de Hen aya; 
«Para mí, pLra mí será», d i  S tvilla; ' a  Vd- 
dor Salinas, de Madrid; Tele.-foro A l l e j d e  
Córdoba, y Lolita Valle, de Madrid.

10 .—Un e s c o n d i te .

— Oye, dos-tercia, ¿d o n d e  g u a r d a s  

el prim a-segunda  que te dio el s o ­

m atén?

— iJosú, prim a-dos!M \q, z ¡ no lo 

h az  t irao ar tres, debe es ta r  en el 

todo.

11 .^M i re lo j .

¿ Qué haría usted con su suegra ?

(V é a n s e  l a s  c o n d ic io n e s  en  el n ú m .  51.)

—A ta r la  a  l a  p a t a  d e  la  m e s a  y p o n e r  en  el g r a m ó f o n o  el d is c o  de l  «H ay  q u e  
ver...» d e  La Momería, p u e s to  en  m a r c h a  c o n  m o t o r  e lé c t r ic o  d e  c o r r i e n t e  c o n t in u a .

[ C U P Ó N  p a r a  ACOM PAÑAR a  t o d o  j 

: t r a b a jo  l i t e r a r io  o  d ib u jo ,  a s í  c o m o  i 

: p a r a  c u a lq u ie r  c o n c u r s o ,  e x c e p to  i

el e s p e c ia l  d e  M ATATIEM POS

FUERA D E C O N C U R S O

Una pregunta suelta cada mes

—¿ Q u é  c a n t id a d  d e  d in e ro  e s  la  que 

m á s  l l e n a  la  b o c a ?

Entre los que remitan las contestaciones 
más ingeniosas, previo el envío del cupón 
ordinario, se  sortearán tres plumas e tilo- 
gráficas, cuya.marca diremcs en nuestro nú­
mero de último de este mes.

Las soluciones a GRESAL, en La RISA, 
apartado 7.002, hasta  el día 23 de enero. Los 
premios y a quien han correspondido, e i  el 
primer numero de febrero.

G rijotilla  (Patencia).

—¿Que qi é haria? Untarla de miel y col­
garla de un árbol para que las moscas le die­
ran to m e n to .—A P eñ a , Madrid.

—Yo haría de mi suegra el yunque.—Un 

HERRERO, Sahagún.
— Mantenerla con bellotas para que engor 

dara cinco arrobas diarias y pudiera vivir 
cien años. Y al cabo de dicho tiempo llevarla 
a la exposición de ganado de cerda... ¡Y de 
seguro la premiaban!—Isidro  F .  Cañadas.

—Com o primera providencia, la ataría del 
moño en el trole de un tranvía, y después... 
después, que la segúnd?i providencia se  en­
cargara de el!a -  F ra ncisco  G a s c ó n , Madrid.

—S e la ci dería, sin ningún interés, a una 
orquesta de negros para que la utilizasen de 
instrumento en su «jazz-band» tan solo por 
una noche. —G onzalo  B la n co , Madrid.

CUPÓN NÚM. 2
p a r a  a c o m p a ñ a r  a  t o d a  so lu c ió n  

q u e  s e  r e m i t a  p a r a  el c o n c u r s o  

:: d e  M A TATIEM PO S d e  e n e r o  ::

Verificado el sorteo de lo i  TRES PRE­
MIOS, consistentes en una suscripción gi ati > 
por un año a LA RISA cada uno, han corres­
pondido a l 0 3  tres solucionistas sigu c tes;

D o n  M a rc e l i a n o  H e r n á n d e z ,  de M.;dtil, 

Ceres, 30.

» A n d ré s  G a ld ó n ,  de Madrid, Lit)er- 

tad, 4; y

S e ñ o r i t a  « A u ro r a  B o r e a l» ,  de H.nc'aya 

(se servirá indicarnos su domicilio).
Ayuntamiento de Madrid



M(̂ DRID
Editora de LA RISA, PANCHO KOLATE 

:: y l A NOVELA DEL SABADO :: 
Calle del Docfor Fourquef, 4.

APARTADO 7 002 (MADWID) TELEFONO 3C-7Ü M.

Compre usted e l prim er tom o de la

I  Biblioteca de L4 KISA
que cont.ene SEIS  novelas eslupcndas

■ ____DOS PESETA S --------

Las f a v o r i t a s ,  de A lvaro  R etana  
' La v u e l ta  d e l  m a r i d o  p r ó d ig o ,  de  
: Fernando  Luque  
; L a c a t a ie p s ia  p e r j u d i c a , d e L .E s t e s o  
j Una c h ic a  d e  t e a t r o ,  d e  N. db S alas 

T odo  p o r  s e i s  d u r o s ,  d e  A . R. B onnat 
‘ El v e g e ta r i a n o ,  d e  R amón G ómez  de 

LA S erna

De venid en todas las  librerías y en 

P R E N S A  M A D R I D  

D o c to r  F o u rq u e f ,  4

Número suelto: 25 céntimos

Agotada en veinte días la pri­
mera edición, se ha puesto a 
: : la venta la segunda de : :

UNA T A R D E  M U Y  
BIEN APROVECHADA
Novela cronométrica y un poco Inverostmil de.

A N T O N I O  G A S C O N
D o s  p e s e t a s  e je m p la r .

--------------------------------------

. TALLERES DE ENCUADERNACIÓN

VIUDA DE YAGÜES
! MONTADO CON TODOS LOS ADELAN­

TOS PARA LA ENCUADERNACIÓN DE

:: g r a n d e s  e d i c i o n e s  : :  : :

!->RECIOS S I N  C O M P E T E N C I A

P l a z a  d e l  C o n d e  d e  B a r a j a s ,  5 

T e lé fono  44-99  M . ---------MADRID

Se han pursto a la venta las magníficas 

tapas en tela, con estampaciones de oro, 

para encuadernar por semestres LA RISA, al 

precio de D O S  P E S E T A S .

El semestre, completamente encuadernado 

con estas ta ras ,  vale

C U A T R O  P E S E T A S

Se encuadernan en el acto.

S e envían a provincias remitiendo el im­

porte antici(.ado en giro postal o sellos de 

correos, añadiendo Ó,60 pesetas para gas tos 

de envío certificado.

i i Gramofonistas \ I
MAGNIFICOS ALBUMS PARA 
COLECCIONAR LOS DISCOS 
DE GRAMOFONOS. RESUL- 

TAN MUY PRACTICOS

V E N T A :

Casas de aparatos de toda Espuíia
Y EN LA

Plaza del Conde de Barajas, iiíiiii. 'ó
■ M A D R I D  — =

L e a  u s t e d  t o d o s  l o s  d o m i n g o s  

l a  g r a n  r e v í s t a  in f a n t i l

PANCHO KOLATE
Veinte céntimos

Historietas, cuentos, aventuras, con­
cursos, regalos, e'.c.

LEA USTED

A L M A  I B É R I C A
Revisla gráfica de información general 

director ;

A.  S O L IS  AVILA
• redactor  j e f e :

F I D E L  P R A D O
redacción  y administración:

MINAS, 21
A p a r ta d o  10.032.—MADRID

Colaboración de las m ás piestigio- 
sas firm as.— Información general 
de todo e l mundo. — Extensas infor­
m aciones gráficas de actualidad,

SE  P U B L I C A  LOS OÍAS 1 0  í  2 5  DE CADA MES ^
No dele de ver su número EXTRAORDINARIO 
publicado el día 1 de. enero.— 50 CENTIMOS

E S  E L  A P A R A T O  P R O Y E C T O R  DE  P E L Í C U L A S  

MAS  Ú T I L  Y C U R I O S O  DE  L O S  C O N O C I D O S  
H A S T A  E L  D Í A .  - I N S T R U Y E  Y D I V I E R T E

Exposición y  venta: P E L I G R O S ,  14 y  1 6 . -  M A D R I D
n ■ t

o I !
P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  a LA R I S A

Madrid, p rov in c ias  y A m érica .
Pesetas.

Trimestre......................  3,60
Semestre.......................  7,20
A ñ o ................................ 14,40

Extranjero .
Unión postal. Péselas

Trimestre...................... 4,80
Semestre....................... 9,60
A ñ o ........................... .. 19,á)

Las suscripciones empezarán con el primer número ds cada nies.
Los suscriplores tendrán derecho, sin aumento de precio, a los números extra­

ordinarios que puedan publicar.

E L  A P C A  D E  N O E
L ib ro s  d e  c u e n to s  d e  t o d a s  c l a s e s  ]

INMENSO SURTIDO EN

p a p e l e r í a  y  j u g u e t e s  

Ca l l e  del  Pe z ,  n ú m .  2

------------ M A D R I D  — — r -

Toda l a  c o r r e s p o n d e n c i a  s e  ha  de d i r i g i r  al  A p a r t a d o  7 . 0Q2

Tip. YajUes.-M aJild.

Ayuntamiento de Madrid



La Risa

C d o t i H o

—Es estúpida la gente; creerse que doña Berenguela murió aquí.
—Que nos lo digan a nosotros, que sabemos que el castillo tiene cuatrocientos años y doña Berenguela 

la diñó el año pasado, a los sesenta, en su casa de Madrid de la calle Argensola.
Dlbuju d« CA3TH.L0

Ayuntamiento de Madrid




